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LECTURA
 Jn 21,1-19

Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria. nálisis de la Lectura 

en su contexto
A

El encargo reiterado de Jesús a Pedro de pastorear su rebaño, es la 
delegación del cuidado de los discípulos de Jesús a él; en ello reside la 
autoridad de Pedro. La reiterada petición de Jesús puede sustentarse a la 
triple negación de Pedro, Jesús no solo lo perdona, sino que le da una 
misión. 

Para TENER en cuenta

La pesca
milagrosa

el encargo
a

y 

Pedro

La pesca  abundan te 
represen ta  l a  evange l i zac ión 
y  l a  i ncorporac ión  de  muchas 
personas  a  l a  I g l es i a .  E l 
d i sc ípu lo  amado represen ta 
e l  car i sma que  reconoce  a l 
Señor ,  pero  es  Pedro  qu ien 
represen ta  l a  Jerarqu ía 
y  es  qu ien  sa le  pr imero 
a l  encuen t ro  de  É l .  Es te 
tex to  i n terpre ta  que ,  en  l a 
Evange l i zac ión  de  l a  I g l es i a ,  es 
e l  car i sma lo  que  nos  impu lsa , 
pero  es  l a  j e rarqu ía  qu i en 
l i dera  l a  m is ión ,  ya  que  no  es 
una  i n i c i a t i va  persona l ,  s i no 
en  comun ión  con  l a  I g l es i a .



Para reflexionar:
�� ¿Qué acciones tienen el discípu-

lo amado y Pedro?
�� ¿Qué significa apacentar el rebaño o 

ser pastor en el Evangelio de Juan?

MEDITACIÓN
Después de analizar la lectura en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.
Como católicos formamos parte de 
la Iglesia, y también formamos parte 
de la misión de evangelizar. Esta no 
es labor solo de los sacerdotes o mi-
sioneros sino que también es tu mi-
sión. Jesús te invita a subirte a la bar-
ca de Pedro para que todos juntos 
vayamos mar adentro, rescatando de 
las profundidades del mar -que repre-
senta el mundo agitado, caótico y sin 
Dios- a los que se encuentran aleja-
dos de su amor, para que se integren 
al Pueblo de la Nueva Alianza, y sean 
junto con nosotros, hijos de Dios en 
Cristo. Pero, muchas veces esas aguas 
profundas de las que fuiste rescatado, 
quieren ahogar tu fe para que dejes 
de cumplir tu llamado desde tu bau-
tismo. Pídele al Señor Jesús que siem-
pre renueve tu fe y al igual que Pedro, 
no te quedes estancado en tu peca-
do, sino que a pesar de las caídas, te 
vuelvas a levantar otra vez para seguir 
siempre al Maestro. Porque Él no solo 
te pedirá que lo sigas, sino que tam-
bién te dará una misión: anunciar su 
Palabra, en tu hogar, en tu trabajo, 
con tus amigos, en la labor pastoral 
que realices y a través de la vocación 
que Dios ha puesto en ti.

Para interiorizar el texto
�� ¿Cómo participo de la misión de 

Jesús de anunciar el Evangelio?
�� ¿Me he sentido perdonado y res-

tituido como Pedro?

ORACIÓN

Amado Jesús, te damos 
gracias, por hacernos parte 
de tu Iglesia, permítenos 

renovar nuestro compromiso 
que asumimos contigo en el 
bautismo para anunciar tu 

Evangelio impulsados por el 
mismo discípulo amado que 
le permite reconocer en todo 
momento que tu Jesús eres 
el Señor. Dame un corazón 

dócil para poder trabajar 
en conjunto con mis demás 

hermanos, colaborando unos 
con otros en comunión con 

nuestros presbíteros y Obispos 
para darte a conocer a cada 

persona que está alejada de ti 
y que esta presa del pecado, 
de la soledad y del abandono 

espiritual. 

COMPROMISO

�� Si no perteneces a una comuni-
dad parroquial, dirígete a tu pa-
rroquia y averigua si tiene algu-
na iniciativa de misión para que 
puedas unirte. 

�� Si perteneces a una comunidad 
parroquial coordina con tu pá-
rroco, una actividad misionera.


